 Trabajo Práctico – Ciclo de Formación de Facilitadores
Actividad: Encontrar referencias entre facilitación - facilitadores – participación. ¿Qué partes encontramos en el texto? Relacionar los textos con los conceptos vistos en el taller. Facilitación – contexto – participación. Conectar los contenidos del taller, los materiales de estudio y las percepciones que hayan surgido con alguna experiencia o un evento de nuestra vida vinculable con el enfoque del ciclo de formación.
FACILITACIÓN
Definición que surgió en el Taller en el Trabajo en Grupo: “Desde el compromiso, ayudar, orientar en el camino hacia la construcción del consenso con instrumentos adaptados al proceso y acorde a las necesidades”.

Facilitar significa hacer las cosas más fáciles. En este sentido, la tarea principal del facilitador es ayudar a un grupo a mejorar sus procesos y estructuras.

La facilitación implica de construir aprenderes. La facilitación es una herramienta de trabajo, y a su vez un conjunto de técnicas y habilidades para comunicar mejor, para conocernos mejor como grupo, para tomar decisiones compartidas, para resolver tensiones y conflictos, para aprender a cooperar, a colaborar, para construir espacios democráticos y participativos. En cierta manera, la facilitación es el arte de crear comunidad.
Para que los grupos y las comunidades de las que formamos parte sean sostenibles, necesitamos facilitar procesos democráticos auténticos, y para eso es importante profundizar en los procesos grupales y crear espacios seguros en los que quepan todas las voces.

La iglesia como una comunidad que nutre se concibe a sí misma como una comunidad de aprendizaje y como un aprendizaje en comunidad. Se rescata el hecho de que todos podemos aprender del otro, de que se está volviendo a buscar comunión. El nutrir o discipular al pueblo de Dios para la misión es una dimensión importante de la misión de la iglesia.
Existen tres dimensiones de la misión actualmente: transformación, reconciliación y empoderamiento. La transformación es un compromiso con la santidad de la vida y una afirmación de los dones de cada persona para la propagación de la paz y de la dignidad humana. Empoderamiento significa que Dios confiere su poder a las personas de fe y a las comunidades de fe para que ellas pongan en práctica la misión holística de la iglesia. El compromiso de la comunidad de fe es proporcionar aprendizaje.

¿Desde dónde miramos la facilitación?

Uno de los lados es la perspectiva cristiana, con identidad luterana, y en particular la de la Iglesia Evangélica Luterana Unida y su enfoque participativo y de acompañamiento en las iniciativas de diaconía, misión y desarrollo sustentable, contribuyendo a la construcción de sociedades más justas, inclusivas y equitativas para el cumplimiento de la misión de Dios.

La facilitación tiene eficacia cuando vemos claro como parte de algo más grande. En este sentido se relaciona con el enfoque sistémico que trata de comprender el funcionamiento de las organizaciones, la sociedad, la familia desde una perspectiva integradora, en donde lo importante son las relaciones entre los componentes.

La consecuencia de la perspectiva sistémica, fenomenológica y hermenéutica es que hace posible ver a la organización ya no como que tiene un fin predeterminado (por alguien), como lo plantea el esquema tradicional, sino que dicha organización puede tener diversos fines en función de la forma cómo los involucrados en su destino la vean, surgiendo así la variedad interpretativa. Estas visiones estarán condicionadas por los intereses y valores que posean dichos involucrados, existiendo solamente un interés común centrado en la necesidad de la supervivencia de la misma.

¿Desde que otros marcos se sostiene la propuesta?

En los espacios comunitarios, los procesos participativos que vamos a facilitar se sustentan en la concepción de educación popular y en las metodologías que de esta concepción surgen.

La alfabetización, al igual que toda tarea de educación, no puede ser concebida como un acto mecánico, mediante el cual el educador “deposita” en los analfabetos palabras, sílabas y letras. Alfabetizar es sinónimo de concienciar. Significa un “despertar de la conciencia”, un cambio de mentalidad que implica comprender realista y correctamente la ubicación de uno en la naturaleza en la sociedad; la capacidad de analizar críticamente sus causas y consecuencias y establecer comparaciones con otras situaciones y posibilidades; y una acción eficaz y transformadora.

La verdadera educación es diálogo. Dialogar significa la disposición para oír y hablar con humildad respetando a la otra persona. Dialogar no significa concordar con el otro ni él con uno. El diálogo se aprende haciendo.
FACILITADORES

Un facilitador es aquel compañero o compañera de camino compartido, que ayuda y contribuye en el proceso de discernimiento que llevan adelante grupos y comunidades.

Facilitador es el rol que juega una persona, o grupo de personas, capaces de escuchar todas las voces, da lugar a que todos hablen. La tarea principal del facilitador es estimular e involucrar a las personas en un proceso/ actividad, de manera de sentirse parte de la construcción colectiva.

Los facilitadores, tal como cualquier otra persona involucrada en procesos participativos, deben adoptar una actitud de aprendizaje a través de la cuál ellos aprenden del grupo/ personas con quienes están trabajando, más que una actitud de enseñar. El lugar del facilitador no es el lugar del poseedor de todo saber. El facilitador o la facilitadora, tienen un saber, y las personas que participan en el grupo tienen otros saberes. Para ser facilitador no implanta, no da recetas, no se impone, sino que ayuda a pensar. Un facilitador jamás va dónde no lo llamaron. El facilitador se pone al servicio, se saca el poder de líder. 

Ser facilitador no implica aprender “teoría” para luego aplicarla en una situación especial. Se necesita transitar por una formación que posibilite realizar un profundo trabajo interior: conocernos para conocer los procesos grupales e intervenir, sin perjuicios ni preconceptos; aumentar nuestra capacidad de escucha, nuestra capacidad para sentir y captar atmósferas, aprender a aceptar posiciones tan diversas que nos puedan parecer incluso contradictorias, saber convivir con nuestros miedos e inseguridades, reconocer nuestras debilidades. Necesitamos trabajar en la búsqueda de coherencias entre el discurso y la acción participativa.

Un facilitador/ra puede facilitar: 1)la operativización de reuniones y procesos de trabajo; 2)el trabajo en equipo; 3) la conducción de procesos de diálogo; 4) la coordinación de procesos de planificación participativa; 5) el acompañamiento de procesos de toma de decisiones; 6) la orientación y acompañamiento de una gestión y 6) la gestión constructiva de conflictos

La facilitación de procesos comunitarios participativos exige del facilitador una distancia profesional que identifique y evite de modo claro los conflictos de intereses.

Paulo Freire postula una nueva concepción de educación que se relaciona con las características que debe poseer un facilitador, como ser: que no existe más un educador del educando ni un educando del educador; sino un educador-educando con un educando-educador. La educación que propone Freire, es una permanente postura reflexiva, crítica, transformadora. 
La Palabra de Dios también capacita a las personas para realizar toda buena obra. Así, ellas se sienten preparadas para enfrentar las necesidades de cada contexto específico. Este es uno de los aspectos más bonitos de la fe cristiana: ella no prescribe leyes para cada situación, sino enseña a las personas a usar su inteligencia para resolver problemas concretos a partir de la fe.Y no existe iglesia sin los más diversos dones. Todos son importantes y ninguno puede ser considerado mejor que el otro. Cada carisma o don tiene una función: servir para edificar el cuerpo de Cristo, la iglesia de Cristo. Cada persona de fe descubre que la misión es también su responsabilidad personal.
PARTICIPACIÓN

Dios no trabaja sólo en este mundo. Él creó un espacio para que la iglesia participe de su misión. Por eso la iglesia de Dios es enviada, recibe poder y es acompañada para desempeñar esta tarea “hasta los confines de la tierra”.

Participar de la misión de Dios, por lo tanto, es un don de la gracia de Dios. Y esto es posible porque en Cristo el reinado de Dios irrumpió, floreció entre nosotros. Participar de la misión de Dios es una gran honra y el mayor encargo que recibimos de Dios. Esta iglesia realiza dos cosas indispensables: participa de la misión de Dios y se vuelve señal de la presencia de Dios en el mundo.

La iglesia en misión es la comunidad local, formada por personas que creen. Ellas se alimentan con la palabra de Dios, los Sacramentos y la fuerza del espíritu Santo. Ella se vuelve inclusiva, tanto para diferentes formas de comunión y expresión de fe como para las diferentes generaciones
En términos generales, la participación es una acción colectiva dirigida a lograr cierto objetivo, común, significa: “tomar parte de”, “tener parte”, “dar parte” e “involucrarse”, “darse cuenta” y “dar cuenta”. 

La participación presenta desafíos, entre ellos: 1) procurar que la misma resulte operativa y no frustrante; 2) que sea respetuosa de las diferencias, inclusiva y plural; 3) que permita el análisis del tema específico, considerando los diferentes puntos de vistas de un punto; 4) que permita alcanzar resultados. Para ello se tienen que dar condiciones esenciales como ser que esté enmarcado dentro de un proceso formal, facilitado por personas formadas, estructurado en etapas y conectada con otros procesos institucionales más amplios con visión de conjunto.
Hay diferentes niveles de participación, que van desde la participación pasiva donde la gente se involucra solamente aportando información a otros o siendo informados sobre lo que va a suceder, a la participación activa o auto movilización, donde la gente toma iniciativas independientemente de los facilitadores. El empoderamiento describe un proceso progresivo de participación que permite a las personas/ grupos/ actores colectivos tomar toda la iniciativa en el trabajo en forma activa para lograr sus intereses. Esto va mucho más allá del acceso amplio en la toma de decisiones; implica permitir a las personas y a los grupos, entender la realidad de su situación, y en forma más crítica dar los pasos necesarios para mejorarla haciendo cambios efectivos.

CONTEXTO

La misión de Dios no sucede en el plano espiritual. Ella es misión en el contexto. En él se decide la práctica y la teología de la misión. Primeramente examinamos y nombramos este contexto, explicitamos sus desafíos y las posibilidades que se abren para concretizar la misión de Dios hoy y aquí.

En tiempo de cambios globales hay diversas respuestas puestas en práctica por iglesias y comunidades religiosas frente al sistema mundial y su repercusión en cada país y en nuestra realidad local. Un tipo de respuesta es el cristianismo profético, que realiza un servicio de transformación de la realidad y de las personas. Esta respuesta presupone una teología del escuchar, del caminar, del cuestionamiento y de la oración. Son características de esta última respuesta: a) examinar el contexto y las personas en su ambiente de vida; b) escuchar e interpretar la Palabra de Dios a partir de ese contexto; c) asumir la fe que actúa por el amor y buscar soluciones concretas para los problemas humanos y ambientales; d) proponer una comunidad solidaria con las personas y sus angustias. Esta teología es capaz de articular la misión de Dios hoy. Su punto de partida es la vida cotidiana del pueblo de Dios hoy y el testimonio del pueblo de Dios a través de la historia.
Al tratar de conectar todos los conceptos anteriormente expuestos con algún evento o experiencia de mi vida vinculable con el Taller de Facilitación, vienen a mí las mismas ideas que surgieron en el taller en el que descubrimos muchos momentos en el que fuimos facilitados. Generalmente muchas personas nos ayudan en diversos momentos a dar un paso más, a avanzar, a encontrar respuestas, a llegar a ser quién hoy somos. 

Algunos conceptos que me fueron quedando de las lecturas hechas fueron: hacer las cosas más fáciles, comunicar mejor, conocernos mejor, resolver conflictos, aprender a cooperar, dialogar, capacidad de escucha, sentirse parte, aprender a aceptar posiciones diversas, reconocer nuestras debilidades. Y en este sentido creo que también hubo momentos en la vida que estas cuestiones tuve que ponerlas en práctica de la mejor manera que pudiera, y que de alguna forma estaba siendo facilitadora también.
Si tuviera que mencionar un evento particular vinculable con la facilitación, hablaría de mi experiencia en grupos de voluntarios, dónde necesariamente para poder trabajar y concretar las actividades debemos aprender a conocernos mejor, comunicarnos mejor, escuchar todas las voces, aprender a cooperar y aprender a aceptar posiciones diversas y muchas veces encontramos un facilitador que escucha todas las voces, nos ayuda a dialogar y nos ayuda a encontrar consensos.
Camila Aquino

